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TRABAJOS Y DIAS

SED DE TRABAJO
Por M.° VICTORIA FERNANDEZ ESPAÑA (VICTORIA ARMESTO)

Durante este año y medio, y 
en mi calidad de diputado por 
La Coruña, he estado recorrien­
do la provincia de un modo in­
cesante y, cuando no tenia que 
estar en el Congreso, andaba 
con los zapatones llenos de 
lama por las corredoiras. Hubo 
quien prometió asfaltarlas anfes 
de las elecciones y es una lásti­

ma que no se haya cumplido 
esta seductora promesa electo­
ral que ahora las mismas perso­
nas vuelven a repetimos.

Es curioso. Yo creía conocer 
la provincia donde he nacido, y 
como periodista siempre procu­
raba informarme. Pensaba en 
general que las cosas estaban 
mal en materia de trabajo, pero 
nunca creí que la situación fuera 
tan grave hasta que, habiéndo­
me metido en política, he visto y 
apreciado la gravedad de nues­
tro principal problema que va 
unido al de la inseguridad de las 
personas y de las cosas.

Como por fortuna existen en 
Galicia muchos pequeños pro­
pietarios que poseen una leira, 
una vaca y un par de gallinas y 
que acaso cultivan un pequeño 

huerto este profundo paro que 
acosa y deprime a nuestra re­
gión se oculta, y en este panora­
ma de brumas no parece tan 
grave como bajo el sol y las ca­
sas caleadas de Andalucía.

Pero hay mucha, muchísima 

gente tan deprimida o más aquí 
que en Andalucía o Extremadu­
ra.

El paro, generador del terro­
rismo urbano o agrícola, es 
nuestro mayor enemigo.

Por fortuna Galicia es rica y 
pletórico en juventud, peno a es­

tos jóvenes que avanzan hacia 
nosotros, ¿qué trabajo les dare­
mos?.

En Ares, que ha sufrido tan 
duramente estos días con el 
temporal, me contaron que al­
gunos niños abandonan la es­
cuela a la tierna edad de 14 o 
16 años para enrolarse como 
marineros pues están de ante­
mano convencidos que aún lo­
grando una formación técnica 

no encontrarán trabajo en ningu­
na empresa.

No hay trabajo en Galicia, el 
paro siempre latente y paliado 
por la emigración se ha incre­
mentado tan considerablemente 
en los últimos dos años que la 
oficina de un diputado se con­
vierte inmediatamente — al me­
nos las mías— en una oficina 
laboral en donde viene la gente, 

desgrana sus lamentos y a ve­
ces el diputado en la im posib ili­
dad de ayudar siente ganas de 
llorar.

Por eso era tan importante 
para nosotros conseguir que la 
General M otors se instalara de­
fin itivam ente en Ferrol pues 
esta fábrica de automóviles no 

sólo generaría 10m il puestos 
de trabajo y produciría una onda 
de bienestar en una de las zonas 
hoy más deprimidas de la pro­
vincia, sino que los 10 .000 tra­
bajadores serían, en su mayor 

parte, los mismos técnicos a los 
que ha dejado en paro la crisis 
de ia industria naval.

Seria importante conseguir esta 
industria pero, como muy bien

recordaba hace poco, mi amigo 
José Antonio Quiroga, no basta 
pedirla sino que es menester 
merecerla. Y no se logran las co­
sas solamente invocando el fan­
tasma del paro sino ofreciendo 
terrenos — ya hubo un ciudada­
no benemérito que hizo una ofer­
ta tal vez de interés— y facilida­
des, como la exoneración de im ­
puestos municipales y provin­
ciales.

El paro no constituye por si 
m ismo un fac to r de atractivo, 
sino más bien al revés pues 
como muy bien recordada el jo­
ven presidente de la Cámara de 
Comercio de La Coruña, por si 
m ismo genera apatía, desinterés 
y conflictos. Lo que sí constituye 
un importante atractivo es la vo­
luntad de un pueblo por traba­
jar, su negativa a entregarse a 
conflictos o huelgas innecesa­
rias, su deseo de convertirse en 
una potencia industrial. No bas­
ta pedir trabajo hay que tener 
asimismo, vuelvo a repetirlo, la 
voluntad de trabajar no sólo en 
la industria de automóviles sino 
en cualquier otra que pueda es­
tablecerse entre nosotros.

EN LA CUENTA ATRAS

Tiempo de profetas
Por MANUEL IGLESIAS CORRAL

El profeta de hoy, como el de 
ayer, como el de siempre, no es 
un adivino — digan lo que quie­
ran definiciones y etim ologías— 
que predice el fu turo  valiéndose 
de augurios y de sortilegios, ni 
un zahori que descubre las co­
sas ocultas por una misteriosa 
facultad que se atribuye o le 
atribuyen.

La inspiración divina obra en 
él, en el profeta, como en todos 
los hombres por el único medio 
que Dios ha establecido para 
advertir y dirig ir a sus criaturas: 
la conciencia.

El profeta de ahora, como el 
de los tiempos antiguos, no es 
un vidente del porvenir, sino un 
vidente de lo actual, que ve las 
cosas como son y que tiene el 
valor de proclamarlo así, pase lo 
que pase. No hay que buscar su 
origen ni en el «roeh» de los he­
breos, ni en Egipto ni en Grecia 
ni en los nabíes árabes sino en 
aquellas grandes figuras de la 
Biblia que procuraban despertar 
con sus voces a sus com patrio­
tas adormecidos, denunciando 
los riesgos y los peligros, aque­
llas figuras bíblicas que bien

pueden ser los precursores y an­
tepasados de la justic ia social y 
de la conciencia moderna.

FUNDAMENTOS

El profeta de hoy es el que 
clama por los fundamentos sóli­
dos del orden y de la paz, el que 
defiende la estabilización y se 
alza frente a la demagogia de 
todo signo, frente a los agitado­
res de toda laya, y advierte y 
ventea y acusa con valor a quie­
nes no vacilan en ser agentes de 
la convulsión, si pueden hacerse 
un pedestal.

Ver c laro, tener los ojos 
abiertos, contem plar con realis­
mo lo que nos circunda, sin con­
sentir que la luz quede tapada 
por el celemín, manteniéndola 
bien visible para alumbrar a los 
hombres las noticias de lo que 
va a suceder, no por don mara­
villoso, sino en virtud de esa ló­
gica vital que rige los destinos 
humanos.

El mensaje del profeta de hoy 
se reduce a clamar en el desier­
to  de la indiferencia y del ego­
ísmo apasionado: «He quí lo 

que está sucediendo delante de

Cavilacións arredor das eleccións (I)

Galicia e a unidade dos galegos
Por M ANUEL GAAMAÑO SU AREZ

Estamos de cheo no proceso electoral, e de novo nunha hora 
de grave confusión para os que desexan 'unha Galicia máis galega e 
máis próspera. O electorado noso, po r razóos diversas desinforma­
do, e propicio, po lo tanto, a ser manipulado, ten dlante de s i ofrece- 
mentos que, de non estar escaldado e sentir noxo po r tanta promesa 
incumplida, pensaría que dentro de pouco estaría no m ellor dos 
mundos.

SI o franquismo siñ lficou para Galicia emigración (500 .000  
galegos emigraron entre 1950 y 1973), espoliación, atraso económi­
co, aba!amento da nosa cultura o do noso Idioma, persecución 
asañada dos defensores dos dereitos nacionais galegos, unha situa­
ción colon ial en definitiva, no tempo transcurrido dende a morte do 
dictador agravouse aínda máis a situación pasada.

pañol dende o 20  de novembro 
de 1975 unha mellora nos pro­
blemas que a abafan?

Caberla, si o prometido polas 
forzas políticas triunfantes o 15 

de xuño de 1977 — nunha con-

O paro, a crise punxente da 
industria naval, os problemas 
sin solución aparente do sector 
pesqueiro, a bandono da agri­
cultura e da gandeiría, unha sa- 

, nidade deficiente, vías de comu­
nicación instransitábeis, un sis­
tema educativo inaxeitado á 
nosa realidade, unha cultura e 
unha lingua manipuladas e mar- 
xinadas, a continua hemorraxia 
de recursos naturáis, de aforro e 
de traballadores, están ahí. E, 
por si esto fora pouco, as plagas 
que, como as bíblicas, caen so­
bre esta nosa térra, como a 
queima dos montes, os acciden­
tes dos petroleiros, os tempo- 
ráis...

Este é o panorama que ofre­
ce Galicia hoxe. Esta Galicia ba­
tida sin compasión polos ventos 
e as choivas, azoutada polos fu- 
racáns sen tregua no día en que 
andamos a facer estas cavila­
cións.

AS ELECCIONS 
DO 15 DE XUÑO 

E AS VINDEIRAS

Si o franquismo non trouxo a 
Galicia máis que atraso e sub- 
d e se n vo lve m e n to , ¿caberla  
agardar da nova situación políti­
ca esperimentada no Estado es-

frontación electoral na que con­
taron máis os medios materiáis 
que os idearios políticos e as 
lealtades ao noso pobo— non 
quedase ñamáis que neso, en 
promesas.

Nin tansiquera dos 46  parla­
mentarios galegos houbo unha 
soia voz que piantexara no Par­
lamento do Estado os graves e 
fondos problemas galegos. Os 
diputados e senadores denomi­
nados galegos non fixeron máis 
que seguir as consignas dos es­
tados maiores madrileños das 
organizacións políticas que, ao 
parecer, sempre teñen proble­
mas máis importantes que tra­
tar que os de Galicia.

E acontece que agora, dentro 
da campaña que se está a cele­
brar, volven de novo os mesmos 
coas m esm as prom esas. E 

aquelas organizacións mandán- 

nos — ao non abondárlles coa 

colonización diaria que fan aquí 
os seus delegados— aos seus 
líderes, productos de marketing 
e da publicidade, contando co

favor da maioría dos medios de 
comunicación, que lies adlcan 
espacios enteiros en contraposi­
ción ás cativas ¡nformacións que 
teñen para os grupos e homes 
de aquí. E, con demagoxia sin conto, 
temos que escoitáriles palabras 
engaiolantes.

Porque do que se trata é de 
cazar votos nesta gran agra 
aberta que é Galicia, votos eos 
que logo farán en Madrid a polí­
tica que m ellor cadre aos in tere­
ses de partido ou da política de 
consenso e compincheo.

A PRESENCIA 
DO NACIONALISMO

E é natural que veñan a nos 
facer promesas e apoiar aos 
seus abodentes delegados. Pois- 
que aínda que as forzas nacio­
nalistas, na desigual confronta­
ción do 1 5 de xuño, non puide- 
ron levar ao Parlamento español 
unha soia voz galega que de­
nunciara o asoballamento e a 
opresión que padez o pobo gale- 
go, sí conseguiron que a súa 
verdade, honrada e de defensa 
auténtica dese pobo, sexa com­
partida e comprendida cada día 
por máis xente.

E obligaron ás forzas de di­

rección estatal a se presentar 
coa carauta de galeguistas, dei- 
ca o estremo que algún ha délas, 
no seu enfermizo anceio hexe- 
mónico, usurpa ou tenta usurpar 
unhas siglas galegas que non lie 
pertenecen (cousa que veñen de 
demostrar coa decisión de pro­
hibidles o seu uso as Xuntas 
electoráls de Ourense, Ponteve­
dra e A  Cruña), dando sináis ta- 

mén do seu aportunismo coa 
utilización na propaganda elec­
toral dun galego sin o máis mí­
nimo respeto por él.

vosotros, y sabed cuales son las 
consecuencias inevitables de un 
proceder irresponsable».

El que quiera defender a la 
verdad, a la justicia, a la paz fe ­
cunda y bienhechora le es fácil 
escuchar al profeta, constitu ido 
en su propia conciencia.

CONCIENCIA

Más ¿la conciencia del hom­
bre rige sus actos? ¿Puede más 
que el interés o el orgullo?

La conciencia según una le­
yenda hindú está sepultada en 
un lugar inaccesible y si es así, 
no puede inspirar al hombre el 

bien y el mal.
Reza esa leyenda que el dios 

Brahma creó la conciencia, pero 
presintió el peligro de que dejar­
la en condiciones de presentar­
se al hombre para guiarlo en la 
determinación de todos sus ac­
tos, tornarla la vida en un duro y 
pesado sacrificio, porque la con­
ciencia recordando a cada ins­
tante el cum plim iento de la ob li­
gación anularía en absoluto pla­
ceres mínimos, incom patibles 
con su rigor.

Resolvió Brhama enterrar la 
conciencia en un lugar inaccesi­

ble. ¿Cuál ei rincón del mundo 
que el hombre no pudiera alcan­
zar?.

CONCILIO

Difícil y grave problema. Para 

resolverlo Brahma, convocó el 
concilio de los dioses. Dijeron 
todos que la inteligencia y la vo­
luntad humana alcanza todos 
los lugares, desde los altos pica­
chos Himalayas, hasta las pro- 
fundiades del Océano, allí en 
donde la sonda pierde fondo y ei 
Rey del M ar habita, en palacio 
maravilloso de conchas nacara­

das.
La penetrante in tuición de la 

diosa Parvotti, dio con la solu­
ción: «Enterrar la conciencia 
¡oh! poderoso BrahmaI en lo ín­
tim o del hombre y él no la en­
contrará jamás».

Si la gran fuerza directiva de 
los actos humanos está en lo ín­
tim o de cada uno de nosotros, 
no la queremos interrogar.

Serán inútiles los esfuerzos 
de los idealistas, los soñadores, 

los peregrinos de la ilusión.

PROFECIA

Pero si la interrogamos, la 
propia conciencia nos da la pro ­
fecía; nos da el rumbo frente al 
bandazo, la advertencia frente a 
las funestas aventuras, la pru­
dencia ante tirones atávicos 
— como si el pasado pudiera 
volver a ser presente— y el va­
lor para conocer al demagogo 
que lo promete todo sin poseer 
nada, que dice «no» a todo, que 
nada encuentra útil ni bueno 
como no conduzca a su encum­
bramiento, o que no vacila en 
llevar el método experimental y 
utópico a la vida del país, ni le 

importa que se quiebre el ritm o 
y el equilibrio de las fuerzas so­

ciales.
*  *  *  '

¿Cómo será, pues, nuestro 
futuro?

(P a sa  a  la  pág. 57)


